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Nació en Güinia de Miranda, en el centro de las Montañas del Escambray, antigua 
provincia de Las Villas, el 15 de noviembre de 1927.  

Matriculó Medicina en la Universidad de La Habana y al concluir el 5to. año de la 
carrera en 1951, por su expediente académico pasó a ocupar una plaza por 
concurso como alumno interno en el Hospital «Calixto García». En 1953 se graduó 
de médico y obtuvo plaza, por concurso de oposición, como residente de cirugía y 
cirujano en el Servicio de Cirugía General en dicho hospital. Entre 1954 y 1956 
incrementó su entrenamiento en cirugía general y cirugía infantil y realizó sus 
primeras operaciones de cirugía plástica.  

Perteneció a una célula del Movimiento 26 de Julio y su jefe inmediato fue su 
profesor, el Dr. Enrique Echevarría Vaillant. Estando de guardia en el hospital el 13 
de marzo de 1957, con su valiente actitud impidió que la policía batistiana sacara 
del hospital a un herido asaltante al Palacio Presidencial.  

En 1955 comenzó a trabajar en el Centro Benéfico Jurídico de Trabajadores de 
Cuba, y estuvo vinculado a esta institución realizando actividades quirúrgicas hasta 
1976. En 1959 ingresó en el Ejército Rebelde y trabajó en el Hospital «Carlos J. 
Finlay» con el grado de Segundo Teniente, mientras simultaneaba su trabajo en el 
Hospital «William Soler» al inaugurarse éste en mayo de 1960. Ese año gana por 
concurso una plaza en el Hospital «Calixto García». Entre 1962 y 1982 se 
desempeña como Jefe de Servicio de Cirugía en el Hospital «William Soler». A partir 
de 1982 comenzó a trabajar por algún tiempo en el Grupo de Cirugía 
Cardiovascular que se entrenaba para la apertura del Cardiocentro Pediátrico 
«William Soler». Fue uno de los primeros en realizar cirugía cardiovascular cerrada 
después del triunfo de la Revolución y estas operaciones las realizó en el Hospital 
«William Soler». En 1983 obtuvo la categoría docente de Profesor Titular y en 1987 
el grado científico de Doctor en Ciencias Médicas.  

Participó en 28 cursos nacionales y 2 internacionales de posgrado. Fue miembro de 
la Comisión de Evaluación de Especialistas de II Grado en Cirugía General, Cirugía 
Pediátrica, Coloproctología y Cirugía Cardiovascular. Participó como asesor del 



Comité Editorial de la Revista Cubana de Pediatría hasta su fallecimiento. Intervino 
como coautor en el libro Programa de Especialización de Cirugía y en cuatro libros 
más; actuó como Presidente de Tribunales Estatales de Cirugía Pediátrica y 
General, miembro del Grupo Nacional de Cirugía del Ministerio Nacional de Salud 
Pública, miembro titular de la Sociedad Cubana de Pediatría, y miembro asociado 
de la Sociedad Cubana de Gastroenterología y de la de Cirugía Reconstructiva y 
Caumatología.  

Recibió la Medalla Manuel Fajardo y la Distinción por la Educación Cubana. Todas 
sus evaluaciones como profesor fueron excelentes.  

Presentó más de 150 trabajos en congresos nacionales y 16, en internacionales, y 
más de 50 publicaciones en revistas nacionales y extranjeras. Hizo 4 trabajos de 
investigación y 2 innovaciones para la cirugía reconstructiva del labio leporino.  

Representó a Cuba en varios eventos científicos:  

• Curso de Cirugía Pediátrica dirigido por el British Council, Londres-Liverpool 
(1972).  

• III Congreso de Cirugía Polaca. Varsovia (1974).  
• XIV Congreso Internacional de Pediatría. Buenos Aires (Argentina) (1974).  
• II Curso Internacional de Pediatría. Hospital de la Universidad de Puebla, 

México (1982).  
• Entrenamiento de Cirugía Cardiovascular. Munich (RFA) (1985).  
• Entrenamiento en el Cardiocentro del Hospital Motol, Praga (1985).  
• Profesor Invitado por el Departamento de Cirugía del Hospital Saint-Justin, 

Montreal (Canadá) (1988).  

Murió en Ciudad de La Habana, el 20 de febrero de 1990.  

Aunque cirujano general de formación, por su dedicación a la cirugía pediátrica, sus 
grandes aportes en este campo, su dedicación a la atención de los niños y su 
entrega a la formación de especialistas en la especialidad, la Revista Cubana de 
Pediatría, de la que fue un colaborador constante, le rinde tributo de admiración y 
respeto en el vigésimo aniversario de su desaparición física.  
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